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Resumen: La percepción de emociones como 
componente de la inteligencia emocional se ha eva-
luado tradicionalmente mediante pruebas de habi-
lidad. Éstas evalúan la habilidad para percibir emo-
ciones en imágenes fijas así como en vídeos y/o ar-
chivos de audio. No obstante, aún existen algunas 
limitaciones que condicionan su validez ecológica. 
El presente estudio, tras revisar las principales ca-
racterísticas de estos instrumentos previos, pone a 
prueba un instrumento de evaluación de la percep-
ción emocional mediante dispositivos móviles que 
mejora algunas de estas limitaciones. Para ello se 
ha desarrollado una aplicación en dos plataformas 
(iOS y Android) que se ha administrado a 860 par-
ticipantes de 4 países (España, Alemania, Colom-
bia y Estados Unidos). Los resultados de los análi-
sis de fiabilidad de este nuevo método de evalua-
ción han sido satisfactorios y abren la posibilidad 
al uso de estos dispositivos en el ámbito de la eva-
luación de habilidades como la percepción de emo-
ciones. 
 
Palabras clave: Percepción emocional, Evaluación, 
Dispositivos móviles. 
 
 Abstract: The evaluation of emotional perception 
inasmuch as a component of emotional intelligence 
has traditionally been carried out using ability tests. 
These tests assess the ability to perceive emotions 
expressed in pictures as well as video and/or audio 
files. They continue to possess, notwithstanding, cer-
tain limitations that restrict their ecological validity. 
The present study, following a review of the the 
main features of these existing instruments, analyzes 
a new assessment tool for emotional perception us-
ing mobile devices that mitigates some of these limi-
tations. To do this, a mobile application was devel-
oped using two platforms (iOS and Android) and 
was administered to 860 subjects from 4 countries 
(Spain, Germany, Colombia and the United States). 
The results of the reliability analysis of this new sur-
vey method were satisfactory, opening the possibility 
for the use these devices to assess skills such as the 
ability to accurately perceive emotions. 
 
Key words: Emotional perception, Evaluation, Mo-
bile devices.   
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Desde que, por primera vez en 1990, 
Peter Salovey y Jack Mayer etiquetaran el 
término Inteligencia Emocional (IE), el in-
terés, así como el número de investigacio-
nes que se han llevado a cabo en este ámbi-
to, no ha hecho más que aumentar. Estos 
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autores definen la IE como un conjunto de 
4 habilidades relacionadas con la experien-
cia emocional. Más concretamente la habi-
lidad para percibir y expresar emociones, 
para generar sentimientos con el fin de fa-
cilitar pensamientos y rendimiento, para 
comprender emociones y, finalmente, pa-
ra regular emociones propias. A partir de 
esta concepción, estos mismos autores 
desarrollan el modelo sobre el que actual-
mente se basan la mayor parte de los estu-
dios empíricos sobre la IE: el modelo de las 
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cuatro ramas de la inteligencia emocional 
(four branch model of emotional intelligen-
ce). (Mayer & Salovey, 1997). Según este 
modelo, las habilidades que forman la IE se 
ordenan jerárquicamente, siendo la percep-
ción emocional la habilidad básica y a par-
tir de la cual los seres humanos desarrollan 
su capacidad para comprender y gestionar 
adecuadamente las emociones propias y 
ajenas. Es, por tanto, la percepción y ex-
presión precisa de emociones así como la 
habilidad para distinguir emociones genui-
nas y percibir los detalles que diferencian 
unas emociones de otras que son muy pare-
cidas, la habilidad sobre la cual se desarro-
lla la IE. 
La importancia de la percepción emo-
cional 
Las emociones juegan un papel esencial 
en nuestras vidas y en la interacción con 
los demás. De hecho, su naturaleza adapta-
tiva ha llevado a que se consolidaran en el 
bagaje genético de gran parte de las espe-
cies (Tooby & Cosmides, 1990). El ser 
humano es un ser social por naturaleza 
(Baumeister & Leary, 1995; Fiske, 1992), y 
las emociones nos permiten responder 
adaptativamente a las dificultades en un 
contexto de interacciones continuas, en un 
medio social (Campos, Campos, & Barrett, 
1989; Ekman, 1992; Keltner & Haidt, 
1999). Es por ello que surgen cada día nue-
vas investigaciones que enfatizan las carac-
terísticas interpersonales de las emociones, 
e intentan esclarecer cómo se produce la 
expresión y el reconocimiento de emocio-
nes, por su importancia en la interacción 
social (Bachorowski & Owren, 2008; Ek-
man, 1982; Ekman & Friesen, 1982; Fer-
nández-Berrocal & Extremera, 2006; Fer-
nández-Berrocal & Ramos, 1999; Giorgi, 
2013). Y es que la habilidad para reconocer 
emociones a través de la expresión facial y 
vocal, o en definitiva del comportamiento 
no verbal, es esencial en la comunicación, 
puesto que nos proporciona información 
sobre el estado de las personas con las que 
interactuamos, de manera que podamos 
ajustar nuestra conducta de la forma más 
adaptativa posible. Por ejemplo, si en una 
discusión vemos que nuestro interlocutor 
frunce el ceño y eleva el tono de voz, po-
demos entender que se está enfadando o 
irritando, con lo que si no deseamos que la 
situación se nos escape de las manos po-
demos disminuir el tono de voz o aplazar la 
discusión para más tarde.  
Tanto es así que numerosos estudios 
demuestran la influencia de las habilidades 
de percepción y reconocimiento emocional 
en el bienestar y ajuste psicosocial de las 
personas.  Así lo ilustra la investigación 
llevada a cabo por Salguero, Fernández-
Berrocal, Ruiz-Aranda, Castillo y Palomera 
(2011) con estudiantes de secundaria, cu-
yos resultados revelan que aquellos alum-
nos con mayor destreza a la hora de perci-
bir las emociones de los demás reportaron 
mayores niveles de confianza consigo 
mismos, mejores relaciones con sus iguales 
y sus progenitores, menores niveles de es-
trés y tensión en las relaciones sociales, y 
mayores niveles de competencia percibida. 
Estos resultados fueron corroborados en un 
estudio longitudinal posterior (Palomera, 
Salguero, & Ruiz-Aranda, 2012), donde se 
concluye que los estudiantes con mayores 
niveles de percepción emocional mostraron 
un mayor ajuste personal, menor desajuste 
clínico y menor presencia de problemas 
emocionales un año después. Además, es-
tas habilidades tienen un efecto a largo pla-
zo en el comportamiento social y rendi-
miento académico (Izard et al., 2001). En 
adultos, se ha encontrado una relación entre 
la capacidad para reconocer emociones 
ajenas y un mayor bienestar social, así co-
mo menores niveles de depresión (Carton, 
Kessler, & Pape, 1999), mejores puntua-
ciones en los test que miden capacidades 
cognitivas (Halberstadt & Hall, 1980), y 
una mejor ejecución en tareas de toma de 
decisiones (Day & Carroll, 2004). Del 
mismo modo, numerosos estudios muestran 
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un sesgo en el procesamiento de las expre-
siones faciales ajenas en algunos trastornos 
mentales (Cooley & Nowicki, 1989; Dyck 
et al., 2009; Gur et al., 1992; Silvia, Allan, 
Beauchamp, Maschauer, & Workman, 
2006; Surguladze et. al, 2004), lo que de-
muestra una clara conexión entre la capaci-
dad para percibir las emociones de los de-
más y la salud mental. 
Así pues, dada la importancia de las ha-
bilidades de percepción emocional en di-
versas áreas del bienestar y ajuste psicoló-
gico de los individuos, surge la necesidad 
de diseñar instrumentos que midan estas 
capacidades y puedan ser utilizados con fi-
nes de prevención, de intervención y/o de 
investigación. A continuación, pasaremos a 
reseñar algunos de los instrumentos más 
importantes sobre percepción y reconoci-
miento emocional. 
La medida de la percepción de emocio-
nes: estado del arte 
Existen muchas maneras de medir la 
capacidad de una persona para detectar y 
etiquetar correctamente los estados emo-
cionales de los demás. Sin embargo, la lite-
ratura científica se ha centrado sobre todo 
en el análisis del reconocimiento de la ex-
presión facial y vocal como indicadores de 
las habilidades de percepción emocional.  
En este sentido, se han creado numero-
sos test en los que se le presentan varias fo-
tos de actores expresando emociones, y la 
persona evaluada tiene que determinar de 
qué emoción se trata. Dentro de este tipo de 
pruebas, encontramos aquellas que utilizan 
como estímulos emociones básicas, y otras 
que emplean emociones más complejas. 
Entre las primeras destaca el Pictures of 
Facial Affect (POFA; Ekman & Friesen, 
1976), formado por una serie de 110 foto-
grafías de 8 mujeres y 6 hombres represen-
tando cada una de las seis emociones bási-
cas (felicidad, asco, tristeza, enfado, sor-
presa y miedo). Del mismo modo, encon-
tramos el Japanese and Caucasian Brief 
Affect Recognition Test (JACBART; Mat-
sumoto et al., 2000), formado por 56 imá-
genes de caras de actores caucásicos y 
orientales representando una de las siete 
emociones básicas, considerando los auto-
res el desprecio como una emoción univer-
sal. Cada estímulo se presenta durante 200 
ms. y es precedido y seguido por una cara 
neutra. También tenemos en esta categoría 
el Facial Expression of Emotion: Stimuli 
and Tests (FEEST; Young, Perrett, Calder, 
Sprengelmeyer & Ekman, 2002), que con-
siste en una serie de fotografías en blanco y 
negro de actores representando las seis 
emociones básicas en diferente grado o in-
tensidad, además de caras neutras. Las 
imágenes están extraídas del trabajo de 
Ekman y Friesen (1976). 
En general, podemos decir que el traba-
jo de Ekman se ha centrado en descubrir 
cuáles son los movimientos faciales más 
característicos de cada una de las emocio-
nes básicas. Así se recoge en el Facial Ac-
tion Coding System (FACS; Ekman & Frie-
sen, 1978; Ekman Friesen & Hager, 2002), 
que ha sido utilizado posteriormente como 
base de otras herramientas como lo es la 
Micro Expression Training Tool (METT; 
Ekman, 2004a). Este instrumento sirve co-
mo entrenamiento para aprender a recono-
cer expresiones faciales muy sutiles o mi-
cro-expresiones. Consta de un pre-test en el 
que se muestra una expresión facial durante 
menos de un segundo, precedida por una 
cara neutra del mismo actor o actriz. Los 
participantes deben elegir qué emoción han 
visto, teniendo como opción las seis bási-
cas y el desprecio. Tras el pre-test, se pasa 
a la fase de entrenamiento y práctica, donde 
se aprende a identificar las claves faciales 
de cada una de estas emociones y a distin-
guir las más cercanas. Finalmente, se lleva 
a cabo un post-test análogo al primero, de 
manera que se pueda evaluar el grado de 
mejora obtenido tras el entrenamiento. Otra 
herramienta de características muy simila-
res a la METT es la Subtle Expression 
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Training Tool (SETT; Ekman, 2004b), con 
la misma estructura que la anterior, pero 
ideada para aprender a detectar expresiones 
que aparecen en una única región de la ca-
ra, como lo son la frente, las cejas, los la-
bios o la nariz. 
Como hemos comentado anteriormente, 
otros test han sido utilizados para medir la 
percepción emocional a través de la expre-
sión facial de emociones ya no básicas, 
sino más complejas. En este sentido, po-
demos señalar la escala de percepción 
emocional que forma parte del Mayer-
Salovey-Caruso Emotional Intelligence 
Test (MSCEIT; Mayer, Salovey & Caruso, 
2002), formada a su vez por dos subesca-
las: “caras” y “dibujos”, aunque aquí solo 
nos detendremos a comentar la primera de 
ellas. Así, esta subescala está formada por 
cuatro fotografías en color de la cara de tres 
actrices y un actor, representando cada uno 
una emoción de tipo complejo. En cada fo-
tografía la persona debe indicar del 1 al 5 
en qué grado esa cara está manifestando 
una determinada emoción. Para cada ima-
gen se evalúa el nivel de presencia de cinco 
emociones distintas. Análogamente, pero 
empleando como estímulo un área facial 
más concreta, destaca el “Reading the Mind 
in the Eyes” Test (Baron-Cohen, Jolliffe, 
Mortimore, & Robertson, 1997; Baron-
Cohen, Wheelwright, Hill, Raste, & Plumb, 
2001), cuya versión original constaba de un 
conjunto de 25 fotografías en blanco y ne-
gro de la zona de los ojos de distintos acto-
res y actrices que representaban diversos 
estados mentales y emociones tanto básicas 
como complejas. La persona que realizaba 
el test debía elegir entre dos emociones 
cuál de ellas estaban mostrando los ojos 
que tenía delante. No obstante, la falta de 
fiabilidad suficiente de la versión original 
llevó a los autores a realizar una nueva ver-
sión de 36 ítems en la que se introdujeron 
las siguientes novedades: se eliminaron las 
fotografías que representaban emociones 
básicas, por ser fácil y universalmente re-
conocibles, se equiparó el número de imá-
genes correspondientes a rostros masculi-
nos y femeninos, y se aumentaron las op-
ciones de respuesta a cuatro emociones de 
igual valencia. 
Sin embargo, no solo se ha utilizado la 
detección de emociones en el rostro como 
indicador de la percepción de emociones, 
sino que la expresión vocal ha sido también 
un recurso frecuentemente empleado por 
los investigadores de este campo. Entre los 
instrumentos que han utilizado este tipo de 
estímulos encontramos, por ejemplo, el 
“Reading the Mind in the Voice” Test-
Revised (RMV-R; Golan, Baron-Cohen, 
Hill, & Rutherford, 2007), que consta de 25 
segmentos extraídos de grabaciones en au-
dio de series de la cadena de televisión 
BBC, con cuatro opciones de respuesta. 
Otras pruebas que evalúan la habilidad 
para percibir los estados emocionales de 
los demás han empleado conjuntamente las 
dos estrategias comentadas anteriormente: 
la detección de la emoción a través de la 
expresión facial y de la expresión vocal. Es 
el caso del Multimodal Emotion Recogni-
tion Test (MERT; Bänziger, Grandjean. & 
Scherer, 2009), un instrumento que mide 
esta habilidad mediante la representación 
de 10 emociones (ansiedad, miedo, felici-
dad, euforia, ira fría, ira caliente, tristeza, 
desesperación, asco y desprecio) por parte 
de 5 actores y 5 actrices, formado por 120 
estímulos en total divididos en cuatro mo-
dos de presentación diferentes: video con 
audio, solo audio, solo video, fotografía. 
También podemos incluir en esta categoría 
el Emotion Recognition Index (ERI; Sche-
rer & Scherer, 2011), que incluye dos esca-
las: el Index of Facial Emotion Recognition 
(Facial-I) y el Index of Vocal Emotion Re-
cognition (Vocal-I), una para evaluar el re-
conocimiento facial de emociones y otra 
para evaluar el reconocimiento vocal, cada 
una de ellas formada por 30 ítems. La pri-
mera contiene fotografías seleccionadas del 
Pictures of Facial Affect (POFA) descrito 
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anteriormente, que se presentan durante 3 
segundos. En la segunda cuatro actores 
profesionales (2 hombres y 2 mujeres) pro-
nuncian frases en un lenguaje ininteligible, 
y en un tono emocional determinado. En 
ambos casos, las emociones utilizadas fue-
ron la ira, el miedo, la alegría, la tristeza y, 
solo en el caso de los ítems faciales, el as-
co. Por último, podemos señalar dentro de 
este tipo de escalas, el Cambridge Min-
dreading Face-Voice Battery (CAM; Go-
lan, Baron-Cohen. & Hill, 2006), otra bate-
ría de test que mide el reconocimiento de 
20 emociones y estados mentales comple-
jos a través de la expresión facial y vocal. 
La primera de las tareas consiste en videos 
de actores y actrices sin sonido represen-
tando las emociones correspondientes me-
diante la expresión facial. La segunda 
comprende grabaciones de frases cortas y 
con un contenido emocional neutro, inter-
pretadas con un tono de voz determinado 
según la emoción que se esté representan-
do. Ambos subtest tienen cuatro opciones 
de respuesta. 
Como no podía ser de otra forma, el 
grueso de instrumentos para evaluar la per-
cepción emocional no acaba aquí. Algunos 
autores han intentado ir un paso más allá y 
tener en cuenta no solo la expresión facial 
o vocal, sino también el lenguaje corporal. 
En este sentido, podemos señalar el Diag-
nostic Analysis of Nonverbal Accuracy 
(DANVA; Nowicki & Duke, 1994), una 
batería de test formada por varias subesca-
las: el Diagnostic Analysis of Nonverbal 
Accuracy in Adult Facial Expressions 
(DANVA2-AF; Nowicki & Carton, 1993), 
en el que aparecen 24 fotografías de la cara 
de 12 hombres y 12 mujeres expresando 
alegría, tristeza, ira y miedo en diferente in-
tensidad; el Diagnostic Analysis of Non-
verbal Accuracy in Adult Paralanguage 
(DANVA2-AP; Baum & Nowicki, 1998), 
formado por 24 estímulos auditivos en los 
que un actor y una actriz pronuncian una 
frase de contenido emocionalmente neutro, 
pero con un tono de voz que representa una 
de las cuatro emociones básicas señaladas 
en la escala anterior con una intensidad va-
riable; y el Diagnostic Analysis of Nonver-
bal Accuracy in Posture (DANVA2-POS; 
Pitterman & Nowicki, 2004), en el que 2 
actores y 2 actrices representan estas mis-
mas emociones pero a través de la postura 
corporal en una serie de 32 fotografías. De 
un modo similar, encontramos el Profile of 
Nonverbal Sensitivity (PONS; Rosenthal, 
Hall, DiMatteo, Rogers, & Archer, 1979). 
Contiene 20 grabaciones de audio-video en 
blanco y negro en las que una mujer repre-
senta diferentes emociones complejas. Ca-
da grabación se presenta en 11 modalida-
des distintas: solo cara, solo cuerpo (desde 
el cuello hasta la rodilla), cara y torso (in-
cluyendo las manos), solo audio, y otras 
combinaciones de las modalidades men-
cionadas. El test completo consta, por tan-
to, de 220 estímulos, con dos opciones de 
respuesta. Por último, podemos incluir den-
tro de esta categoría el “Reading the Mind 
in Films” Test (RMF; Golan, Baron-
Cohen, Hill, & Golan, 2006), formado por 
22 escenas de unos 5-30 segundos de dura-
ción extraídas de películas y series de tele-
visión. En las escenas seleccionadas encon-
tramos interacciones entre varios persona-
jes y diversos estados emocionales comple-
jos. La tarea de los participantes consiste 
en decidir, de entre cuatro opciones de res-
puesta, qué emoción está expresando el 
protagonista de la escena. 
Muchas otras escalas han sido diseñadas 
con el fin de evaluar la habilidad de las 
personas para reconocer emociones pero, 
dado que resultaría imposible realizar una 
descripción de todas ellas, hemos optado 
por seleccionar aquellas cuyo valor cientí-
fico ha quedado empíricamente demostrado 
mediante una sólida validación. En la Figu-
ra 1 encontramos un resumen que reúne to-
da la información expuesta. Aun así, los 
instrumentos mencionados no están exen-
tos de debilidades a nivel metodológico y 
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práctico, y algunas son las críticas que a es-
te respecto han sido arrojadas (Elfenbein, 
Marsh, & Ambady, 2002). Por todo ello, el 
presente artículo tiene como principal obje-
tivo, proponer y poner a prueba una nueva 
metodología para la evaluación de la per-
cepción de emociones que permita, por un 
lado, agrupar las fortalezas y, por otro lado, 
 
 
Figura 1. Instrumentos de Evaluación de la Percepción Emocional  
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superar las debilidades que han demostrado 
tener los instrumentos diseñados para ese 
menester hasta la fecha, que se pasan a 
describir a continuación. 
Debilidades de los instrumentos de me-
dida actuales 
Uno de los principales retos a los que se 
enfrentan las pruebas de habilidad sobre 
percepción de emociones descritas ante-
riormente es el establecimiento de respues-
tas correctas e incorrectas que permitan ob-
tener puntuaciones fiables. Si bien es cierto 
que cualquier prueba de habilidad, como lo 
son los instrumentos comentados anterior-
mente, se acerca más a la realidad que 
cualquier autoinforme, también es cierto 
que las primeras se encuentran con la difi-
cultad añadida de crear criterios que permi-
tan determinar cuál es la respuesta correcta. 
Es decir, la complejidad de la construcción 
de estas pruebas radica en determinar qué 
emoción se esconde tras cada uno de los 
estímulos que conforman la escala (nor-
malmente una cara o un tono de voz con-
cretos). Así, por ejemplo, en el caso de la 
escala de percepción de emociones del 
MSCEIT, además del criterio poblacional 
obtenido con una extensa muestra de parti-
cipantes, también se contó con un criterio 
experto que resultó de la evaluación de los 
ítems por parte de 21 expertos en emocio-
nes. Aun así, continúa siendo difícil esta-
blecer la idoneidad de una respuesta deter-
minada, no tanto cuando hablamos de emo-
ciones básicas, en las que existe un amplio 
consenso sobre cuál es su expresión facial 
y/o vocal (Darwin, 1872; Ekman, 1989; 
Izard, 1971), sino sobre todo en el caso de 
las emociones complejas, donde las claves 
para su detección no están tan claras. Es 
por ello por lo que algunas de las críticas a 
este tipo de pruebas se han lanzado en este 
sentido, centrándose en señalar que las res-
puestas correctas a un mismo ítem pueden 
ser varias o bien existir diferentes grados 
de idoneidad. 
Por otro lado, otra de las principales de-
bilidades de este tipo de pruebas radica en 
su falta de validez ecológica. Esta hace re-
ferencia  al grado de equivalencia entre las 
condiciones experimentales en las que se 
evalúa al participante y las de la “vida real” 
(Neisser, 1976). No cabe duda que este as-
pecto es central en el diseño de instrumen-
tos de evaluación de la percepción de emo-
ciones. De este modo, los estímulos utili-
zados para evaluar la habilidad de un parti-
cipante para percibir emociones deben 
ajustarse lo mejor posible a aquellos que el 
participante percibe en su vida cotidiana. 
En este sentido, no parece adecuado el uso 
de materiales audiovisuales en los que un 
actor representa una emoción dado que, 
aún siendo consciente de la capacidad de 
los actores para evocar emociones, una ac-
tuación dista mucho de ser un reflejo fiel 
de una expresión emocional espontánea, 
por lo que el poder predictivo de la res-
puesta del participante y la extrapolación 
del resultado a la vida real es, como míni-
mo, debatible. En contextos reales, las 
emociones se manifiestan de forma espon-
tánea, sutil, y envueltas en un determinado 
contexto, mientras que las representaciones 
hechas por actores en el laboratorio resul-
tan un tanto forzadas y carecen de informa-
ción contextual que ayude a su interpreta-
ción. Además, las fotografías utilizadas en 
los instrumentos de evaluación descritos 
con anterioridad describen emociones en 
contextos fijos, estáticos y prototípicos di-
ficultando definitivamente su extrapolación 
a la vida cotidiana y, por tanto, disminu-
yendo su validez ecológica (Elfenbein et 
al., 2002). Incluso pequeños detalles como, 
por ejemplo, el hecho de que las fotografías 
se presenten en blanco y negro o en color 
puede alterar la intensidad con la que la 
emoción es percibida y así el juicio de los 
participantes evaluados (Barr & Kleck, 
1995).  
En esta misma línea, otra de las críticas 
que pueden dirigirse a los instrumentos de 
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evaluación destacados en este artículo está 
relacionada con lo que se conoce como 
“gradación” de las emociones. Es decir, la 
mayor parte de la investigación y, en con-
secuencia, diseño de instrumentos de eva-
luación de la percepción de emociones se 
ha fundamentado en medir la habilidad pa-
ra reconocer emociones básicas o arquetí-
picas apoyándose en su universalidad. No 
obstante, en situaciones reales los partici-
pantes deben ser capaces de identificar un 
gran abanico de emociones complejas que 
son resultado de una mezcla de varias emo-
ciones. De ahí, un nuevo argumento para 
subrayar la necesidad de mejorar la validez 
ecológica de estos test. Del mismo modo, 
la percepción de emociones incluye destre-
zas de segundo orden, es decir, ser capaz de 
percibir adecuadamente emociones no es 
únicamente ser hábil para discriminar de 
entre una serie de etiquetas la más adecua-
da para describir una cara. Se trata también 
de poseer la destreza suficiente para perci-
bir diferencias sutiles entre emociones muy 
similares. Por este motivo, parece que el 
uso de escalas de medida que únicamente 
utilicen preguntas de elección forzosa no 
resulta adecuado (Elfenbein et al., 2002) o, 
en todo caso, si se utilizara este modelo de 
respuesta las alternativas deberían ser múl-
tiples y con la misma valencia que la res-
puesta correcta, método este que ha resul-
tado ser más fiable (Baron-Cohen et al., 
2001).  Aun así, otros modelos de respuesta 
que permitieran estimar además el grado en 
que una imagen combina diversas emocio-
nes, como lo puede ser el del MSCEIT 
(Mayer et al., 2002) podrían ser más ade-
cuados de cara a evaluar las habilidades de 
percepción emocional de una forma más 
ajustada a la realidad. 
MEIT (The Mobile Emotional Intelli-
gence Test): Una nueva propuesta para 
la evaluación de la percepción de emo-
ciones 
A pesar de que no están exentas de de-
bilidades, la investigación ha demostrado 
que las pruebas de habilidad son la mejor 
estrategia para evaluar la percepción de 
emociones como rama de la IE, tal y como 
se ha resaltado en numerosos estudios (Ex-
tremera & Fernández-Berrocal, 2004, 
2007). Por este motivo, a día de hoy enten-
demos que son este tipo de instrumentos de 
evaluación los que precisamente debemos 
utilizar los investigadores a tal fin. No obs-
tante, hay algunos aspectos en el diseño de 
estos test que han sido pasados por alto y 
que, si se mejoran, pueden significar un 
avance notable en la evaluación de la per-
cepción emocional. Esa es precisamente la 
intención con la que se crea el instrumento 
que presentaremos a continuación, un ins-
trumento que tiene la particularidad de es-
tar diseñado para ser utilizado en dispositi-
vos móviles (smartphones). Más tarde se 
mostrará un estudio empírico que ha tenido 
como objetivo poner a prueba la idoneidad 
de este método. Pero ahora nos centrare-
mos en resaltar aquellos aspectos de las 
pruebas tradicionales de percepción emo-
cional que este instrumento intenta corregir 
o perfeccionar. 
En primer lugar, tan solo mediante el 
uso de fotografías u otros materiales audio-
visuales ante los cuales los participantes 
deben dar una respuesta de elección forzosa 
o bien estimar el grado en que una emoción 
está presente resulta complejo el asignar un 
valor correcto e incorrecto estableciendo 
puntuaciones fiables. Desde nuestro punto 
de vista una solución es el incluir otra va-
riable que permita discriminar mejor entre 
aquellas personas que son realmente com-
petentes a la hora de percibir emociones. 
En este sentido, teniendo en cuenta que la 
percepción de emociones supone dar res-
puestas a problemas (contestar a pregun-
tas), consideramos que el tiempo de res-
puesta es una variable que debería tenerse 
en cuenta, al igual que se hace con los test 
de inteligencia. Es decir, los instrumentos 
actuales únicamente tienen en cuenta si la 
respuesta es o no correcta en base al crite-
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rio establecido, pero no contemplan el 
tiempo que el participante ha precisado pa-
ra contestar. En cambio, sabemos que las 
personas que son capaces de percibir las 
emociones adecuadamente se caracterizan, 
además de por el hecho de acertar en sus 
predicciones, también en ser más rápidos 
en hacerlo. Es por ello que hemos decidido 
incluir en nuestro instrumento el tiempo 
como una variable a registrar en función de 
la cual ponderar las puntuaciones de los 
participantes. Una tarea especialmente sen-
cilla a través del uso de las nuevas tecnolo-
gías de la información y la comunicación 
(TIC). 
En segundo lugar, como ya hemos seña-
lado anteriormente, entendemos que el uso 
de fotografías estáticas dificulta la relación 
entre aquello que los participantes respon-
den en el test y su desempeño en situacio-
nes reales, es decir, disminuye la validez 
ecológica. Precisamente para superar este 
obstáculo, tenemos hoy en día a nuestro al-
cance una excelente herramienta que per-
mite la utilización de imágenes dinámicas 
sin ninguna dificultad: las TIC. Mediante 
éstas podemos crear test que, además de 
evaluar la capacidad para identificar una 
emoción, evalúen también la habilidad para 
detectar cambios sutiles en las expresiones 
faciales, a través de la creación de imáge-
nes dinámicas. Y así es precisamente cómo 
lo hemos hecho en el caso del MEIT, te-
niendo en cuenta además que Mayer y Sa-
lovey (1997) ya señalaron en su modelo de 
las cuatro ramas de la IE la importancia de 
la habilidad para detectar cambios sutiles 
en la expresión emocional como parte de la 
capacidad del ser humano para percibir 
emociones. 
Por último, y como ya hemos indicado 
anteriormente, el uso de actores en la crea-
ción de los estímulos que conforman las 
pruebas no parece el método más adecua-
do, atendiendo al criterio de validez ecoló-
gica. Por ello, el test que presentamos a 
continuación ha evitado hacer uso de este 
procedimiento, proponiendo una nueva 
manera de generar los estímulos, tal como 
explicaremos más adelante. En esencia, se 
trata de que las imágenes del test sean per-
sonas “reales” (no profesionales de la ac-
tuación) experimentando emociones reales 
y expresándolas de manera espontánea. 
Con ello, no pretendemos sino acercar la 
evaluación a las condiciones que se dan en 
la vida cotidiana. 
 
Método 
Diseño del instrumento 
Teniendo en cuenta todo lo señalado, se 
optó por desarrollar un instrumento de eva-
luación de la percepción de emociones ba-
sado en el modelo de las cuatro ramas de la 
IE. La principal novedad de este instrumen-
to con respecto a los anteriores radica en el 
hecho de que éste es ejecutado por un dis-
positivo móvil. Es decir, se trata de una 
aplicación nativa para dispositivos iOS 
(i.e., iPhone y iPad) así como cualquier te-
léfono móvil o Tablet que funcione bajo el 
sistema operativo Android. A continuación 
pasamos a describir cada una de las panta-
llas que forman el MEIT (Mobile Emotio-
nal Intelligence Test) además de su justifi-
cación empírico-teórica. 
Selección de los participantes y materiales 
Tras la consulta bibliográfica sobre ins-
trumentos de evaluación de la percepción 
de emociones, diversos miembros del equi-
po de investigación establecieron la estra-
tegia a seguir para la generación de los es-
tímulos o fotografías que finalmente se in-
cluirían en el instrumento. Para el recluta-
miento de los individuos que participaron 
como “modelos” se convocó a gente asegu-
rándonos de que no fuesen modelos profe-
sionales o personas relacionadas con el 
ámbito de la imagen, interpretación o co-
municación. La participación fue comple-
tamente gratuita y no se comunicó el objeto 
de la investigación para evitar que los par-
ticipantes forzasen o evitasen la expresión 
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de emociones. Además, se intentó, en la 
medida de lo posible, que participasen per-
sonas de ambos sexos y amplio rango de 
edades (todos ellos mayores de 18 años). 
Finalmente se contó con 11 personas de 
ambos sexos (4 hombres y 7 mujeres) y 
con una edad comprendida entre los 22 y 
64 años, siendo la edad media 34.18 años y 
una DT de 13.67 años. Previamente al 
inicio del procedimiento, los participantes 
firmaron la cesión de los derechos de ima-
gen.  
Procedimiento 
Tal y como se ha propuesto en este ar-
tículo, el objetivo fue grabar emociones 
expresadas de forma espontánea, y para 
ello se citó a las personas que servían como 
modelos a una sesión de grabación en la 
que, simplemente, su tarea consistía en 
prestar atención a una pantalla donde se 
presentaban una serie materiales audiovi-
suales con un contenido altamente emocio-
nal. Algunos de estos materiales fueron se-
leccionados de estudios previos que demos-
traban su eficacia a la hora de generar esta-
dos emocionales concretos (Fernández-
Megías, Pascual-Mateos, Soler, & García, 
2011; Gross & Levenson, 1995). Mientras 
los participantes observaban los vídeos, se 
les grababa con una cámara de alta calidad 
introducida en la pantalla y enfocada a su 
rostro, que registraba cualquier movimiento 
y expresión facial. Así, se conseguían imá-
genes que contenían una respuesta verdade-
ra ante un estímulo emocional real. Ade-
más, al inicio de la sesión de grabación, y 
cuando todavía no había ningún estímulo, 
se les pedía a los modelos que permanecie-
ran dos minutos mirando a la pantalla con 
una cara lo más neutra posible. De este 
modo, obteníamos una grabación con imá-
genes de la posición neutra de cada partici-
pante además de expresiones faciales como 
respuesta a cada uno de los vídeos.  
Tras esta sesión de grabación, se analizó 
cada uno de los vídeos obtenidos para cada 
uno de los participantes, y se pasó a selec-
cionar aquellas escenas o imágenes que el 
equipo investigador determinó que resulta-
ban más interesantes para utilizarse como 
estímulos del instrumento. Finalmente se 
seleccionaron 8 imágenes pertenecientes a 
3 hombres y 4 mujeres (1 mujer aparece en 
2 imágenes) que representan emociones 
complejas (no básicas) con las que se pasó 
a la fase de desarrollo de la aplicación mó-
vil. 
Desarrollo de la Aplicación Móvil   
 El test está constituido por 3 tareas. En 
la primera de ellas, el participante debe 
demostrar su habilidad para etiquetar emo-
ciones, en la segunda, debe ser capaz de es-
timar el grado en que una foto muestra dis-
tintas emociones básicas para formar una 
más compleja de la que no se le pide el 
nombre y, finalmente, en la tercera tarea el 
participante debe unir dos fotografías de la 
misma persona con una de las dos etiquetas 
de emociones que se presentan (ver Figura 
2). Para el desarrollo del test se contó con 
los servicios de dos programadores que 
permitieron diseñar la aplicación en los dos 
sistemas operativos más utilizados en la ac-
tualidad en los dispositivos móviles (i.e., 
iOS y Android). De este modo, se maximi-
zaba la disponibilidad de la aplicación a 
prácticamente a cualquier persona que ten-
ga un Smartphone o Tableta.  A continua-
ción se describe más detalladamente cada 
una de las pruebas, con sus correspondien-
tes pantallas. 
Tal como se aprecia en la Figura 2, la 
primera de las tareas está formada por dos 
pantallas (1 hombre y 1 mujer) en cada una 
de las cuales se incluye una fotografía está-
tica a color  junto con sus correspondientes 
preguntas de elección forzosa en la que se 
muestran 4 etiquetas. El objetivo del parti-
cipante es seleccionar la etiqueta que mejor 
describe la emoción que se muestra. En se-
gundo lugar, la tarea 2 incluye 4 pantallas 
en cada una de las cuales se presenta una 
MEIT (Mobile Emotional Intelligence Test) 
 
 
195 
cara neutra de uno de los participantes que 
poco a poco se transforma en una emoción 
compleja (con una latencia de 1 segundo). 
La persona que realiza el test en este caso 
debe seleccionar el grado en que la expre-
sión facial muestra cada una de las siguien-
tes emociones básicas: felicidad, miedo, 
sorpresa y asco. Finalmente, la tercera 
prueba consiste en una única pantalla en la 
que se presentan dos imágenes de la misma 
persona mostrando dos expresiones faciales 
muy similares, y dos etiquetas (i.e., interés 
y desprecio) que debe unir correspondien-
temente a cada imagen. 
Propiedades estadísticas 
Para la estimación de las respuestas co-
rrectas se recurrió al criterio poblacional 
mediante la administración del test a una 
muestra total de 860 personas (38% hom-
bres y 62% mujeres) de 4 países (i.e., Es-
paña, Alemania, Colombia y Estados Uni-
dos) de edades comprendidas entre 18 y 57 
años en el que se tuvo en cuenta, además 
de la puntuación más idónea para cada uno 
de los ítems, también el tiempo de respues-
ta a cada uno de ellos. De este modo, a los 
participantes se les da la máxima puntua-
ción si contestan exactamente al mismo 
ítem que la mayoría de la población y en un 
tiempo igual o inferior a la media de aque-
llas personas que han acertado.  
Para estimar la fiabilidad de la escala se 
calculó la correlación entre las dos mitades. 
Este procedimiento resulta de aplicar la co-
rrección de Spearman-Brown al coeficiente 
de correlación existente entre las puntua-
ciones obtenidas en los dos subconjuntos 
de la muestra, elegidos aleatoriamente. El 
resultado fue altamente satisfactorio, obte-
niendo un valor de .93 y reconociendo así 
la fiabilidad de la escala. Por otro lado, y 
contrariamente a lo esperado, no se encon-
traron diferencias estadísticamente signifi-
cativas en función del género en ninguno 
de las tareas (tarea 1 p = .78; tarea 2; p = 
.92; tarea 3 p = .87). 
 
Discusión  
A lo largo de este artículo se han descri-
to diversos instrumentos de evaluación de 
la percepción de emociones. Todos ellos 
han sido validados y utilizados en diversos 
diseños de investigación. No obstante, las 
metodologías de evaluación de la percep-
ción de emociones siguen teniendo un am-
plio margen de mejora. Es por eso que en 
este artículo hemos presentado un instru-
mento que combina características de test 
ya publicados introduciendo algunas mejo-
ras que superan las debilidades de las men-
cionadas pruebas. Así, por ejemplo, el 
MEIT combina tanto estímulos (fotogra-
 
 
Figura 2. Pantallas de la Aplicación MEIT (Mobile Emotional Intelligence Test) 
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fías) fijas que representan emociones, tal y 
como el POFA, el FEEEST o el MSCEIT 
ya habían hecho, con fotografías dinámicas 
en las que una cara neutra se transforma 
mediante la técnica del fundido en una ex-
presión emocional compleja, como puede 
observarse en el JACBART, el METT o el 
SETT. Por otro lado, nuestra propuesta in-
cluye una combinación de ítems en los que 
se utilizan emociones básicas (como se 
presentan en el POFA, FEEST, ERI o 
DANVA) con otros en los que se hace uso 
de emociones complejas (utilizadas en test 
como el MSCEIT). En cuanto al modo de 
respuesta, se han combinado ítems con res-
puesta de elección forzosa con ítems en los 
que se pide que el participante estime la in-
tensidad de determinadas emociones. De 
este modo, se han minimizado los posibles 
sesgos que el uso de una misma metodolo-
gía de análisis tiene en la evaluación de las 
habilidades humanas. Además, la principal 
innovación de MEIT ha sido el desarrollo 
del primer instrumento para evaluar la per-
cepción de emociones mediante dispositi-
vos móviles. Este hecho ha permitido, en 
primer lugar, facilitar el acceso al mismo, 
ya que la aplicación se encuentra disponi-
ble en el Apple-store o Google-play de 
forma gratuita. Y en segundo lugar, este ti-
po de plataformas dejan a nuestro alcance 
una serie de herramientas que pueden ayu-
dar a fomentar el atractivo del instrumento 
y aumentar la motivación en la respuesta de 
los usuarios. En este sentido, por ejemplo, 
nos parecía importante que las personas 
que realizaran el test recibieran feedback 
sobre su ejecución, por lo que se diseñó la 
aplicación de modo que tras completar el 
test el usuario pudiera ver qué puntuación 
había obtenido. Además, con el objetivo de 
aumentar la motivación de las personas que 
realizan el test, el software se programó pa-
ra mostrar finalmente un ranking con las 
mejores puntuaciones obtenidas por otros 
usuarios de la aplicación, y el puesto en el 
que se encuentra la persona.  
Otra de las ventajas que ha supuesto la 
implementación del test mediante una pla-
taforma móvil respecto a las pruebas tradi-
cionales es la universalidad. El hecho de 
que la aplicación pudiera descargarse al 
instante y fácilmente en cualquier disposi-
tivo móvil ha contribuido a que el test (que 
se ha desarrollado en 3 idiomas; Español, 
Inglés y Chino) consiguiera una dimensión 
internacional. Este aspecto ha sido espe-
cialmente importante a la hora de obtener 
una muestra suficientemente heterogénea 
que nos permitiera realizar los análisis es-
tadísticos necesarios. 
Pero, sin lugar a dudas, la evolución 
más importante a nivel práctico y empírico 
del MEIT ha sido la posibilidad de control 
del tiempo de respuesta. Hasta el momento 
no se conocen escalas para medir percep-
ción emocional que tengan en cuenta el 
tiempo de respuesta, y no únicamente la 
respuesta en sí, a la hora de estimar la pun-
tuación de los participantes en cada ítem. 
De este modo, el MEIT permite discriminar 
no solo aquellos usuarios que responden 
correctamente de aquellos que no lo hacen, 
sino también de entre los que responden 
correctamente, aquellos que lo hacen con 
mayor rapidez. Esto nos permite ajustar las 
puntuaciones finales de manera que las 
personas que obtengan una mejor puntua-
ción sean las que han demostrado no solo 
detectar emociones complejas correctamen-
te, sino también hacerlo de manera rápida.  
Sin embargo, somos conscientes de que 
el MEIT presenta algunas limitaciones, de-
rivadas sobre todo de su reciente publica-
ción. En primer lugar, el MEIT ha sido va-
lidado únicamente con un criterio pobla-
cional, es decir, considerando como acierto 
la respuesta más popular de la muestra po-
blacional. Este método ha sido bastante cri-
ticado por parte de algunos investigadores, 
y es por ello por lo que otros instrumentos, 
como por ejemplo el MSCEIT, incluyen 
también un criterio “experto” de evalua-
ción. En este sentido, futuros trabajos van a 
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ir encaminados a validar este instrumento 
mediante criterio experto que contribuya a 
hacer posible el establecimiento de bare-
mos adecuados. En este sentido, numerosas 
investigaciones han demostrado las dife-
rencias que existen entre hombres y muje-
res en su habilidad para percibir estados 
emocionales, así como su correlación con 
la edad (Extremera, Fernández-Berrocal, & 
Salovey, 2006; Petrides & Furham, 2000; 
Sánchez, Montañés, Latorre, & Fernández-
Berrocal, 2008). Sin embargo, aunque en el 
caso del MEIT no se han encontrado dife-
rencias por sexo, será necesario tener en 
cuenta este aspecto en futuras versiones por 
si fuese necesario crear baremos diferen-
ciados.  
Finalmente, en cuanto a las debilidades 
del MEIT, tal y como se describe en el mo-
delo de las cuatro ramas de IE (Mayer & 
Salovey, 1997), la percepción de emocio-
nes incluye no solo la habilidad para reco-
nocer emociones ajenas, sino también las 
propias. Por lo tanto, un desarrollo que 
queda pendiente es extrapolar la percepción 
de emociones al ámbito individual e im-
plementar un sistema que permita evaluar, 
además de la habilidad de los participantes 
para percibir emociones ajenas, también su 
capacidad para percibir las propias. En este 
sentido, cabe decir que en estos momentos 
nuestro equipo de investigación se encuen-
tra inmerso en plena fase de diseño de este 
nuevo instrumento que, con toda seguridad 
estará en breve disponible.   
En definitiva, el presente artículo pre-
senta una nueva propuesta sobre la base de 
trabajos previos que, por una parte, facilita 
la accesibilidad y popularización de la eva-
luación de la percepción de emociones sin 
perder el rigor científico y, por otra parte, 
aumenta el rigor metodológico en esta ar-
dua tarea, incluyendo criterios como el 
control de tiempo de respuesta. Puede que 
todo ello signifique el primer paso hacia 
una nueva dimensión en el ámbito de la 
evaluación psicosocial: la evaluación me-
diante dispositivos móviles, especialmente 
en un país como España que se encuentra a 
la cabeza a nivel Europeo en el uso de este 
tipo de dispositivos. 
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